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			SINOPSIS 




			 




			La dilatada biografía grupal de la Fura dels Baus -liderada por Jüngen Müller, Àlex Ollé, Miki Espuma, Pera Tantiñà, Carlus Padrissa y Pep Gatell- nos descubre cómo han  transformado sus impactantes propuestas de los inicios en una marca internacional  reconocida y con una agenda envidiable para los próximos años, tanto en teatro como en ópera 




			La compañía a menudo combina múltiples producciones de forma simultánea, y su trayectoria en el siglo XXI puede definirse como una correlación simbiótica entre el cuerpo humano, cuerpos virtuales y una maquinaria escénica hipertecnológica. 




			Con el deseo de informar al lector, de analizar las múltiples facetas de La Fura dels Baus, en este libro conviven texto e imágenes, estas últimas en forma de fotografías y enlaces para visionar secuencias audiovisuales de sus producciones. También se analiza el interés académico internacional que despierta, como objeto de estudio, al ser un caso insólito de compañía liderada por varios directores y por su probada competencia en  diversos géneros escénicos, desde ceremonias olímpicas a propuestas de escena en línea. 




			

	    


	 	

	    

             




			Mercè Saumell 




			 




			LA FURA DELS BAUS  




			EN CUARENTENA  




			 


			

			 


			

			 




			40 años de trayectoria grupal: 




			1979 – 2019 




			 


			

			[image: ]


	    


	 	

	    

            [image: ]


			 


			Bombo para los primeros  pasacalles de la compañía. ©Miguel Fernández




			

	    


	 	

	    

            La dilatada biografía grupal de La Fura dels Baus nos descubre cómo han transformado sus propuestas de impacto de los inicios en una marca internacional reconocida y con una agenda envidiable para los próximos años, tanto en teatro como en ópera. Si bien la audiencia ya no está siempre integrada en el espacio escénico como sucedía en sus primeras producciones, La Fura dels Baus sigue comprometida con la idea de colectivo, el trabajo en equipo, también respecto a sus metodologías de creación. Seis de sus primeros miembros siguen ahí, en el día a día, desarrollando sus propias líneas de trabajo. La compañía a menudo combina múltiples producciones de forma simultánea y su trayectoria en el siglo XXI puede definirse como una correlación simbiótica entre el cuerpo humano, cuerpos virtuales y una maquinaria escénica hipertecnológica. 




			Este libro pretende acercarnos a esta evolución vital, al riesgo profesional de iniciar proyectos e integrar nuevos colaboradores, desde aquel lejano 1979 hasta la actualidad. Con el deseo de informar al lector, de analizar las múltiples facetas de La Fura dels Baus, a la par entre texto e imagen, mediante fotografías y links para visionar secuencias audiovisuales de sus producciones. También respecto al interés académico internacional que despierta, como objeto de estudio, al ser un caso insólito de compañía liderada por varios directores y por su probada competencia en diversos géneros escénicos, desde ceremonias olímpicas a propuestas de escena on-line.  




			Gracias infinitas a Àlex, Carlus, Jurgen, Miki, Pep y Pera por su confianza y generosidad. 
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			En este libro encontrarás contenido interactivo en formato vídeo, que está indicado con el símbolo [image: ]. Para acceder al mismo, sigue los pasos que se indican a continuación: 




			 




			1. Descarga la app gratuita Flapp Realidad Aumentada disponible en App Store y Google Play. 




			2. Abre la aplicación y asegúrate de que estás conectado a Internet. 




			3. Introduce el código lafuradelsbaus. 




			4. Escanea la imagen marcada con [image: ] enfocándola con 
la cámara del móvil. 




			5. El vídeo se cargará automáticamente. 




			6. Visualiza la obra. 
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			Cuarenta años de trayectoria. Si miro hacia atrás, la primera idea que me viene a la cabeza es la de La Fura como utopía. En gran medida porque La Fura, casi desde el principio, excedió con mucho todos nuestros sueños, todo lo que pudimos imaginar en su momento. La Fura representa el enorme lujo de haber vivido —y de continuar viviendo— una aventura creativa que nos ha llevado a dar más de una vez la vuelta al mundo. Porque, en realidad, fue algo inesperado. Nosotros fuimos fruto de un momento histórico concreto, formábamos parte de una generación que se vio abocada a tomar partido en una sociedad que aspiraba a romper con el pasado. Eso nos llevó a alejarnos de lo convencional y a proyectar nuestra curiosidad creativa hacia los movimientos de vanguardia. 




			Pero La Fura es, ante todo, una forma de trabajo. Desde el principio fuimos un grupo de creación colectiva, sin líder o director, algo que hizo que fuéramos decididamente distintos a la mayoría de las compañías de aquella época. De este rechazo explícito al liderazgo surgió lo que nosotros llamamos fricción como método creativo, todos aportábamos nuestras propias ideas y las defendíamos hasta el agotamiento. Nuestra heterogeneidad, porque todos proveníamos de diferentes campos de la creación, aportaba una mirada multidisciplinar, un aspecto que mantenemos vigente como campo de investigación. Son pocas las compañías que han desarrollado su trabajo en ámbitos creativos tan diferentes: performances, teatro, cine, ópera, macroespectáculos... Y siempre tuvimos claro que las ideas había que probarlas empíricamente. Lo que aparecía en los procesos de improvisación se sometía a una discusión continua que nos hacía llevarlo todo hasta sus últimas consecuencias. Así fuimos definiendo un lenguaje propio, un ADN que identifica a todos los miembros de La Fura. 




			Con todo, pienso que uno de los aspectos más relevantes de nuestro lenguaje fue lo que cabe llamar dramaturgia de las sensaciones, en la que las sensaciones priman por encima de cualquier otra intención o mensaje. Buscar los impactos sensoriales era una manera de romper la coraza del espectador, de hacerlo vulnerable. Las sensaciones provocan emociones que destruyen la imperturbabilidad del público, esa pasividad en la que este había quedado atrapado durante tantos años. 




			En fin, han pasado cuatro décadas. Y la verdad es que sigo pensado que La Fura sigue siendo una utopía y, como tal, una mirada hacia el futuro. De los nueve miembros fundadores que empezamos, somos seis los que continuamos formando parte del núcleo creativo de La Fura. Y los seis seguimos en activo. Cada uno de nosotros lidera sus propios equipos de creación. Nuestra singularidad creativa —nuestro lenguaje, nuestros métodos— la hemos continuado desplegando en el trabajo con los diferentes equipos de colaboradores. Personalmente creo que sería incapaz de no trabajar en equipo. 




			Sea como sea, lo que de verdad me importa es que la utopía de La Fura sigue ante nosotros como idea que hay que alcanzar. Está ahí delante. No ahí detrás. 




			 




			ÀLEX OLLÉ 




			 




			Hace unos días un periodista alemán me preguntó si cuando creamos La Fura dels Baus en 1979 podíamos intuir que nuestra compañía alcanzaría tantos éxitos en el mundo del teatro, del macroespectáculo y de la ópera… Lo pensé un momento y le dije que, al menos de mi parte, sí que lo había presentido muchas veces. Cuando era niño, sin saber si seria La Fura u otra cosa, ya había una voluntad de crear.  




			En 1964, cuando a los 5 años mi madre me pidió un deseo, le pedí una moto, pero ella me regaló la ramita de un árbol… y estuve hasta el anochecer como un loco dándole gas a la ramita y corriendo por los caminos alrededor de la casa. Vivíamos en Cal Montsec, una casita perdida en medio del campo, a cuatro kilómetros de Horta d’Avinyó, una aldea de 150 habitantes, sin agua corriente y sin luz eléctrica. Pero con un holgado fuego bajo una chimenea y una radio a pilas que hacía que por las noches su sonido, junto con las llamas del fuego, se convirtiera en la televisión más fantástica que jamás he tenido. Sobre todo cuando me quedaba solo, momento que aprovechaba para crear ruidos inhóspitos jugando con el sintonizador. La radio y el fuego echaban chispas a la vez.  




			Me lo imaginaba a los 6 años, cuando en la casa nueva de Moià, un pueblo de 3.000 habitantes, trabajaba de monaguillo: 24 misas al mes, sirviendo vino oloroso al cáliz y tocando las campanillas en el clímax de la consagración. Allí, en este justo momento, se me aparecía una moto con sus luces encendidas delante del altar. Me lo imaginaba cuando en 1969, a los 10 años, era el socio número 173.639 del club infantil de Radio Televisión Española y el presentador sacó, de una caja llena de postales, una más alargada de lo normal, en la que yo había dibujado el campanario de Moià y había escrito en el reverso la respuesta correcta que mi confidente Quico Palomar, alumno aventajado mayor que yo, me había revelado. El presentador pronunció mi nombre por la única televisión del país y luego mostró el premio. Yo quería el comediscos (un minitocadiscos portátil), pero me mandaron un libro: Las aventuras de Tocón en las cruzadas… ¡Y empecé a leerlo! 




			Tuve otra intuición a principios de 1977, a los 17 años, cuando con Marcel·lí Antúnez y Pera Tantiñá organizamos la primera exposición de arte libre del Moianès. Llenamos el pueblo de anuncios con copias a papel de un linóleum que había grabado con la imagen del campanario roto por la mitad desplomándose al vacío. Unos días más tarde, sin avisar, el alcalde clausuró la exposición y secuestró todas nuestras obras de arte para dejarlas en cuarentena porque, según él, su contenido era obsceno. Había llegado la hora de subir al autobús de línea y bajar a Barcelona. Un piso de 50 metros cuadrados, el 4.º 4.ª del número 20 de la calle Arc del Teatre, que conecta directamente con las Ramblas, nos estaba esperando. 




			Seguro que a cada uno de mis socios fureros les ha pasado algo parecido. El secreto para conseguir algo es imaginarlo, intentar crear con todas tus fuerzas lo que quieras conseguir. No importa si no alcanzas exactamente lo que deseas: una cosa te lleva a otra. Si el arte para un creador lo es todo, todo en la vida se te convierte en arte. 




			Navigare necesse est. 




			 


            

			CARLUS PADRISSA 




			 




			«Caballeros, nuestro objetivo es proveer su seguridad  en una diversión saludable y equilibrada.» 




			 




			(Darling) 




			 




			Sobre el escenario universal se mueven diversos objetos, muchos de ellos fabricados en serie, adaptaciones y copias. Pocas cosas valen su peso en oro, persisten y resisten, están ahí, aunque haya que ahondar un poco más allá de la superficie para reconocerlas. Parece como si hubiera un nuevo dramaturgo dirigiendo el rumbo y la dinámica de los actos. Tan nuevo realmente no es; mientras antes se delataba por su tintinear en cualquier movimiento o su crujir al ser doblado, hoy se muestra de manera bien silenciosa, casi sería más exacto decir que se esconde. El dramaturgo que dirige desde la semisombra, que erige dramas y comedias y decide cuáles serán las narrativas futuras, actúa desde un fondo monetario. ¿Ninguna novedad? El mensaje quizá no, pero sí la intensidad con la que ese protagonista arrasa y aplana el sector cultural, académico y artístico. ¿Cómo no caer, cómo no ser otra víctima de esa lucha, otro testigo de esta estrategia pérfida que está tejiendo el protagonista «cantidad» contra el personaje «calidad»? Para desarrollar profundidad hace falta un valiente desacelerar, para llegar al núcleo y las esencias no basta con acariciar y absorber modas y tendencias. Parece que se nos ha pervertido la medida. ¿Por qué ese hablar por hablar si quedan aún muchas cosas por decir? 




			Yo siempre he considerado la artesanía, el acto demiúrgico, como fuente de nuestras creaciones. El nacimiento de La Fura nos proporcionó una increíble dinámica en la que cada elemento aportaba una pieza fundamental para complementar el espíritu furero. Los años noventa nos llevaron a un nuevo concepto artístico en un proceso de diversificación, trabajando cada vez más con artistas independientes, conectando de esa forma especialistas de diferentes sectores para potenciar el alma de los primeros días. Esta diversidad libre no dejó de nutrir a La Fura. Con el éxito no solo vinieron el agradeci- miento y un mar de posibilidades, sino también una nueva autorreflexión, viendo que cada proyecto, aparte de transmitir el lenguaje de La Fura, también hablaba de nosotros mismos: poner en escena lo que  hay detrás del telón, deletrear y recrear nuestro ADN, asumiendo posibles miedos, sin perder nunca de vista el potencial de la esencia, de la trayectoria y del espíritu artesanal y heterogéneo. En el fondo, cada obra artística gira en torno al propio origen. 




			Vivimos en el siglo de la identidad, identidad potenciada y reivindicada por las redes sociales. Pertenecer a una minoría: la nueva mayoría. Siempre en busca de la grieta que los une. El simple hecho de estar del lado de la moral vigente parece prometer la bendición eterna. En el ansia de erigir dramas y comedias se nos olvida una de las mayores virtudes del ser humano: la importancia de detenerse, de observar; afirmar la opción de ser vidente, el saber diferenciar entre esencias y requisitos. La fuente de una creatividad libre se halla en una maleta, porque ahí nos cabe lo poco esencial que realmente se necesita para inspirar los escenarios de este mundo, siempre desde la perspectiva del emigrante eterno, desde la condición humana. 




			 




			JURGEN MULLER 




			 




			Reciclamos, reconvertimos, cambiamos el sentido de las cosas, de lo que se puede tocar; antes era un puente de paso, ahora soy una frontera, un muro... y vuelvo a cambiar. Ahora sigo adelante... Me paro, sigo un poco más.  




			Ya no recuerdo... era una nube, un caracol, una imagen digital. Me ofrezco a todos, voy con todos, corro, río, me abro, me cierro, soy mutable, cambio. 




			Cascada. Caída de agua, ruido ensordecedor, espuma, piedras y rocas, y suelo... Puro suelo duro. 




			En la lucha contra Newton: vuelo, floto. Contrario a toda ley natural, subo hacia abajo, bajo hacia arriba, caigo como un halcón. 




			Hemos encontrado un motivo, una idea: la cooperación, el trabajo simultáneo. Una idea muy nueva; multitudes en harmonía, en la calle, cantando, bailando, transmitiendo energía, fuego. 




			Cambio hacia delante, fuego amigo..., teatro, nueva perspectiva, futuro fenicio, oliva mediterránea, rituales convertidos, reinventados. 




			Cambio la calle, cambio hacia la calle, cambio de forma en la calle, de color, de sentido, giro a la derecha, los músicos siguen tocando tangos. 




			Y me ilumino, en el sentido material de la palabra. Me ven. Desde muy lejos, a más de cien metros de distancia, vemos un hombre solo, iluminado, volando, cayendo entre las casas. Y se transforma, corre, truena, cambia, vuelve a llover, vuelve a correr. Ahora es otra vez un puente, una cortina abierta, un corredor de paso, una multitud de paso, están todos. Está toda la ciudad. 




			Con la luz al fondo de la calle, las parejas se abrazan, se acaba, los amigos se citan para cenar, hay un mar de sudor, de feromonas alegres, huele a pólvora, olor de gente, amistad inmediata. Como cuando éramos pequeños. 




			 




			Nunca olvidaré lo que he visto. 




			 




			MIKI ESPUMA 




			 




			Un grupo de paleontólogos y etólogos estamos haciendo un estudio sobre l’«ancien théâtre», un término arcaico que recoge las primeras simulaciones que tenían que ver con una especie de ritual/ceremonia en la que unos humanos representaban distintas situaciones mientras otros los observaban. Este estudio en profundidad quiere desentrañar una rama de esta extraña actividad que se desarrolló desde antes del siglo -V hasta principios del siglo XXI. Actividad por tanto que debería tener un cierto grado de sensibilidad social, creemos que por una parte cognitiva, pero también con un alto nivel de poder sensorial o de transmisión sentimental entre humanos.  




			Este tipo de actividad empezó a desvanecerse tras la llegada de la realidad aumentada, la realidad virtual, los sensores de conexión cerebral a las bases de datos y posiblemente a la fascinación por el mundo nano y sus posibilidades creativas de nuevas materias. Hay algunos estudios que nos pueden hacer plantear su abandono a causa de las grandes capacidades de simulación que nos ha facilitado la I.A. Otros tratados apuntan que estas manifestaciones se descuidaron debido a las alteraciones genéticas que han modificado radicalmente nuestro sistema cognitivo y sensorial.  




			Desde esta perspectiva y tras un estudio genético, tanto el paleontólogo como yo somos descendientes directos de dos humanos que formaron parte de ese colectivo llamado La Fura dels Baus, que practicaba ese tipo de actividades, recorriendo la parte física de las antiguas casas donde vivían los humanos. Hemos recuperado un libro que recoge algunas de sus actividades durante cuarenta años, libreto que transcribimos aquí para vosotros y que espero que sea un tratado para posibles estudios posteriores sobre este tema. 




			 




			PEP GATELL 




			 




			Cuarenta años. Ya han pasado cuarenta años desde que nos adjudicamos este nombre. Y pensando en todo lo que hemos hecho, mi memoria se remonta aún más atrás de estos cuarenta años, cuando todavía vivíamos en el pueblo, cuando todavía estudiábamos en los escolapios y, curiosamente, los tres coincidimos en la misma clase. 




			Solo pienso que he tenido la grandísima suerte de conocer a toda la gente que me ha conducido hasta el hurón y de poder trabajar durante estos cuarenta años con personas maravillosas. Y solo me sale dar las gracias a todos los que me he ido encontrando. Empezando por Marcelino y Carlus, dos personajes imprescindibles en mi vida y en la de La Fura. Ellos fueron quienes me enredaron para que los siguiera. 




			Por aquel entonces ya trabajaba de carpintero, pero enseguida me di cuenta de que era mucho más divertido y alocado todo lo que ellos me proponían, que la monótona rutina de ir a trabajar era para otros. Con ambos me trasladé a Barcelona, donde alquilamos un piso junto a las Ramblas. Y he de decir que sin ellos nunca me habría atrevido a tocar en ellas para conseguir dinero para comer. 




			He tenido mucha suerte de encontrarme con ellos y les brindo todo mi agradecimiento. Igual que a mucha más gente. Algunos que ya no están entre nosotros propiciaron el entorno que facilitó que no tuviéramos miedo de hacer lo que queríamos hacer. 




			La Tis de Cal Capeta, el Sebastià de Cal Maties, Montse Ruano, Quico Palomar y tantos otros fueron una influencia imprescindible para llegar donde estamos. A todos ellos, los mencionados y los que me dejo, les dedico ¡un fuerte abrazo! 




			Evidentemente, durante estos cuarenta años, muchas personas han sido relevantes en mi vida, pero, sin duda, los que más, los fureros. Evidentemente, como ocurre con todas las relaciones, hemos vivido altibajos, momentos de alegría inmensa y momentos muy difíciles. Sin embargo, gracias a esta fricción hemos logrado ser el único grupo del mundo que, después de cuarenta años, todavía es un colectivo de creadores con un ADN especial. 




  También quiero hacer mención a la gran cantidad de administrativos, técnicos y artistas que, en algún momento u otro, han derrochado toda su energía para que un grupo de directores sonados pudiera hacer realidad sus estrambóticas ideas. Sin ellos, quizá solo seríamos un colectivo con algunas ideas y basta. 




			Para todos ellos, también, un fuerte abrazo y muchas gracias por habernos soportado y ayudado. 




			Por último, si de estas palabras escritas pudiera hacer salir dos brazos, abrazaría a mucha gente. A los que me han ayudado y a los que, en algún momento, han divergido, en cuanto a ideas o a formas. Seguro que de todos he aprendido algo. 




			La vida continúa y nosotros también. Arrieros somos y en el camino nos encontraremos.  




			 




			Un fuerte abrazo a todos. 




			 




			PERA TANTIÑÁ 
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			INICIARON SU VIAJE en 1979 en Moià, localidad histórica del centro de Cataluña, haciendo teatro de calle con un carro y una mula al estilo de los viejos comediantes, festivo y participativo, aunque con una buena dosis de subversión. Pronto se trasladaron a Barcelona, abierta y contracultural, donde se unieron al grupo jóvenes profesionales hasta consolidarlo. Cuarenta años más tarde, La Fura dels Baus es uno de los colectivos emblemáticos de la escena contemporánea internacional. En su primera etapa, lo es por la creación de un lenguaje propio, el lenguaje furero, físico e inmediato, mediante montajes aparentemente caóticos y brutales, dominados por la experiencia corporal, una jovialidad arrogante y la vitalidad roquera. Por ejemplo, vestidos con traje y corbata, se entregaban rítmicamente a la destrucción de un coche a golpes de maza. Esta secuencia de Accions (1984), su primer éxito internacional, cambió para siempre los referentes del teatro catalán contemporáneo. 
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			La destrucción del coche, emblema de Accions (1984)
            ©Gol






			 




		  Desde 1990, fueron introduciendo en sus propuestas un tecnopaisaje de imágenes digitales, reprodutibles e intercambiables. De esta manera, actores presenciales e intérpretes virtuales coexisten en el escenario, las pantallas se desbordan y las imágenes de los actores que se mueven en ellas adquieren gran protagonismo. Sin embargo, lo tecnológico no ha eliminado el elemento ritual y atávico de aquella Fura dels Baus prehistórica, tal como ellos llaman a su período germinal. Su energía, capacidad de trabajo y riesgo siguen ahí. En la cubierta de Naumón (2004), barco y escenario itinerante al mismo tiempo, también viajaba un burro (a falta de mula) como emblema territorial, mascota del grupo y metáfora del largo viaje realizado por La Fura dels Baus desde aquel ya lejano 1979. Y en las primeras imágenes del film documental ¡Acción! La historia de La Fura dels Baus (2010), de Christoph Goldmann y Leif Karpe, vemos a Carlus Padrissa pasear con un burro por las calles de Moià. Las nociones de ciclo, evolución, reciclaje, mitosis, crisis, regeneración, todas ellas muy orgánicas, están muy presentes en su biografía grupal, y quizá estas sean las claves de su longevidad. 
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			La mula, animal totémico  de La Fura dels Baus 


            ©Andreu Adrover




			 




			
¿QUIÉN ES QUIÉN? 




			 




			Actualmente, forman La Fura dels Baus seis de sus miembros fundadores: Miki Espuma, Pep Gatell, Jurgen Muller, Àlex Ollé, Carlus Padrissa y Pera Tantiñá. Por el camino, dejaron de formar parte del colectivo Marcel·lí Antúnez en 1990, Jordi Arús en 1992 y «Hansel» Cereza en 2004.  




			Una de las singularidades de La Fura dels Baus es su carácter policéfalo, no hay un único director sino seis directores, cada uno de los cuales ha ido especializándose en determinados formatos (teatro, ópera, macroespectáculos…) multiplicando así su capacidad de producción bajo un sello común. Àlex Ollé suele decir que todos comparten un mismo ADN de origen, especialmente en los aspectos de composición visual y en el uso real de espacios y entornos arquitectónicos.  
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			De izquierda a derecha, primera fila: Muller, Gatell, Ollé y Padrissa. Detrás: Espuma y Tantiñá 


            ©Miguel Fernández 




			 




			
PRIMEROS PASOS 




			 




			En 1979, Carlus Padrissa, Marcel·lí Antúnez y Pera Tantiñá, los tres de Moià, tenían respectivamente 21, 20 y 19 años. Tras el periplo con el carro y la mula y algún desencuentro con el alcalde de entonces, marchan a Barcelona donde contactan con su paisano Quico Palomar, pastor de ovejas y cantautor. Con él, Teresa Puig y Josep Picanyol, también moyaneses, crean Vida i miracles del pagès Tarino i la seva dona Teresa (1979), que presentan en numerosos pueblos, así como varios pasacalles y Sercata (1980) que se componía de diferentes piezas breves y adaptables. En una de ellas, Patatús, se recreaba la vida después de una hecatombe atómica, un escenario parecido al posnuclear Laetius (1980) de Els Joglars.  




			Después, a principios de 1981, regresan un tiempo a Moià, donde se encierran en la Masia Passarell para definir su estilo, más cercano al circo. El grupo se profesionalizó, y una vez establecida la disciplina de ensayos y repartidas las tareas de producción, de los quince miembros que habían llegado a formar parte de él quedaron tres: Antúnez, Padrissa y Tantiñá.  




			La mayoría de los fundadores de La Fura dels Baus tenían formación musical. Padrissa había cursado estudios de saxo tenor, piano y armonía en el Aula de Música de Barcelona; Tantiñá estudiaba trombón y Antúnez, trompeta y Bellas Artes, también en la Ciudad Condal. Ninguno provenía del teatro de texto, tampoco ninguno de los que se unirán posteriormente al grupo, y esta característica en común también determinará su forma de entender la escena, una escena multidisciplinar e innovadora. 




			 




			
LLEGADA A BARCELONA 




			 




			El terceto de Moià decide establecerse en el casco viejo de la capital, donde frecuentan los círculos más inquietos y contraculturales de la ciudad. Allí conocen al resto de los futuros miembros del colectivo. El barcelonés Miquel Badosa (Miki Espuma), roquero de la llamada Onda Laietana, que mantenía estrechos vínculos con Pau Riba y con Oriol Tramvia —precursor del rock catalán además de actor y padrino del prepunk condal—, empieza a colaborar con ellos en 1980.  




			Meses más tarde, se añaden al grupo otros dos barceloneses: Pep Gatell y Àlex Ollé. Gatell había estudiado saxo soprano y formaba parte del efervescente mundo del teatro de calle tras la muerte de Franco. Tanto él como Ollé pertenecían al grupo de calle Trup-Q-Trip y habían trabajado como actores y guionistas de TVE Sant Cugat para programas infantiles como Terra d’escudella o Planeta imaginario. Unos referentes, por tanto, cercanos a Comediants, el grupo más influyente del momento. Àlex Ollé se había formado en el Institut del Teatre en la especialidad de Títeres y Objetos, muy activa en aquella época gracias a maestros como Harry Vernon Tozer o Joan-Andreu Vallvé. 




			Por su parte, Jurgen Muller, nacido en Weiterdingen, entonces República Federal Alemana, contactó en 1982 con La Fura dels Baus por medio de Pep y Àlex. Muller había iniciado su formación de mimo en la escuela de Dimitri, en Suiza; después estudió en la de Philippe Gaulier, en París, para aprender las técnicas de clown. Finalmente, se matriculó en la Escuela de Mimo y Pantomima del Institut del Teatre de Barcelona, en aquel momento un auténtico centro internacional que atrajo a gente de toda Europa. 
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			La furgoneta amarilla 


            ©Manel Sanz




			 




			Los últimos en incorporarse al grupo fueron «Hansel» Cereza, de Barcelona, actor y profesional del ámbito sanitario, y el sabadellense Jordi Arús, mecánico y actor formado también en la Escuela de Mimo y Pantomima del Institut. El grupo estaba completo. ¿Por qué nueve hombres? La explicación es muy clara. En aquel momento, compran una furgoneta amarilla con nueve asientos, y se quedan los nueve que contribuyen a pagarla. El factor azar y, especialmente, el factor pragmático, serán decisivos en la biografía grupal de La Fura dels Baus. 




			Los inicios son muy inciertos, arrancan con dos créditos familiares. Encuentran sus fuentes en el rock, el cine, la performance e irradian esas influencias hacia su propio territorio. «Éramos esponjas», comenta Muller. Viven el grupo como una experiencia vital, y en esa época les resulta muy difícil establecer los límites entre vida y profesión, camaradería y estructura laboral.  




			 




			
TÀRREGA Y SITGES 




			 




			La verdadera presentación como grupo de calle profesional tuvo lugar en el marco de la III Fira de Teatre de Carrer de Tàrrega, septiembre de 1983, al presentar Mòbil Xoc, una propuesta a caballo entre la herencia del teatro-fiesta y su propio lenguaje transgresor. De este modo, el inicio se producía cuando el grupo llegaba en su furgoneta, con la sirena sonando a todo volumen. Bajaban en formación, como una carga policial, para acto seguido lanzarse sobre el público. Después, se iniciaba el pasacalles con melodías populares y elementos de pirotecnia; los fureros conducían a los espectadores hacia un escenario con múltiples aparatos industriales —entre ellos lavadoras automáticas—, y con una cuerda hacían bajar a un cerdo, en un claro intento de subvertir las propuestas de calle del modelo heredado del grupo Comediants. Curiosamente, las lavadoras automáticas serán protagonistas de la acción La demi-finale de Waterclash (1985), de Royal de Luxe, otra gran compañía europea. Este espectáculo de salvajismo posurbano podrá verse en Barcelona en 1988. 




			Con Mòbil Xoc, su relación con el público, más provocativa y violenta, se apartaba de los códigos habituales del teatro de calle festivo en Cataluña. El paso siguiente de La Fura dels Baus fue Accions, presentado por primera vez una tarde de octubre de 1983 en el off del XVI Festival Internacional de Teatro de Sitges, dirigido por Ricard Salvat. Pero de Accions ya hablaremos más adelante. 
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			Colaboración de los fureros en Via00 (1983) de Oriol Tramvia 




			 




			
HERENCIAS DEL TEATRO INDEPENDIENTE 




			 




			La Fura dels Baus, como colectivo teatral, también respondía a una situación histórica muy concreta, la de España tras la muerte del dictador Franco, en 1975, y al deseo imparable de los ciudadanos por recuperar sus libertades. Recordemos, en este punto, que la censura teatral no desaparece hasta dos años más tarde, en 1977. Fue justamente en aquel año cuando se celebró en Barcelona el Congreso de Cultura Catalana, una culminación de las reivindicaciones, pasiones y sueños truncados que se gestaron durante la Asamblea de Actores y Directores (1976), en que la mayoría proponía el teatro como bien público. Muchos de aquellos jóvenes profesionales procedían de los grupos del llamado Teatro Independiente, de carácter antifranquista. Algunas de las compañías independientes ya poseían una importante trayectoria, nacional e internacional, como Els Joglars (1962) o Comediants (1972). Fueron estos últimos quienes conquistaron la calle, espacio prohibido durante la dictadura, con sus escenificaciones de los placeres dionisíacos. Recordemos que La Fura dels Baus se iniciará en el teatro de calle, siguiendo su estela, como muchos otros grupos del momento.  




			La Fura dels Baus hereda de ese primer Teatro Independiente la técnica de la improvisación, la preeminencia del ritmo o el teatro fuera del edificio teatral. También el distanciamiento respecto a lo dramático, cierta ironía, la mediterraneidad o el gusto por lo escatológico. Tantiñá recuerda cómo analizaban la puesta en escena de Mary d’Ous (1972) de Els Joglars, una y otra vez, en la biblioteca del Institut del Teatre. Esas compañías eran sus referentes más inmediatos. 




			En 1976, tras la muerte de Franco, la nómina de compañías de teatro independientes de Cataluña era de unas treinta y cinco, algunas de ellas tan relevantes como las ya citadas Els Joglars y Comediants, pero también Cátaros, La Claca, Dagoll Dagom o La Gàbia de Vic. Y surgió una segunda generación de colectivos nacidos entre 1977 y 1980, una época muy prolífica en términos teatrales, estos nuevos grupos eran continuistas respecto a la generación anterior y con procesos de creación parecidos, aunque con menos referentes políticos en sus producciones. Esa segunda generación la formaron Roba Estesa, Brau Teatre, El Talleret de Salt, Teatre Metropolità, El Tricicle, La Fura dels Baus, La Cubana, Vol-Ras, Sèmola Teatre, Artristas Teatre Curial, Teatre Zotal o Bufons, entre otros.  




			Es interesante destacar que la filiación de La Fura dels Baus con la cultura de las compañías-empresas se mantiene a través de CIATRE (Associació de Companyies de Teatre Professionals de Catalunya) que, creada en 1996, agrupó a las compañías de espíritu del Teatro Independiente, tanto a las históricas como a las de fundación más reciente. 




			 




			
INTERRELACIÓN TEATRO-MÚSICA 




			 




			Entre la Nova Cançó y el primer Teatro Independiente ya había complicidades en el deseo de incidir en una acción política y de conseguir unas creaciones contemporáneas de referencia en sus respectivos géneros. A veces, los cantautores y los grupos teatrales trabajaban en los mismos lugares, especialmente en La Cova del Drac, mítico local barcelonés de los años sesenta regentado por Josep Maria Espinàs. Allí diversos cantautores compartieron sesión con Els Joglars o con Josep Anton Codina y su Cabaret Literario, así como con grupos ocasionales que seguían la moda del mimo y del teatro gestual. Su público lo formaban jóvenes universitarios, profesionales y también el círculo de la Gauche Divine.  
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